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			Introducción

			Este manual intenta poner de relieve la importancia de que los estudiantes estén motivados al enfrentarse autónomamente a sus tareas de estudio y aprendizaje y de que aprendan a sostener y gestionar eficazmente esa motivación a lo largo del proceso de aprendizaje. 

			Sin embargo, es necesario abrir estas reflexiones sobre el papel de la motivación en los aprendizajes autorregulados advirtiendo de la contribución insustituible de la cognición. Para aprender algo nuevo es preciso disponer de las capacidades, los conocimientos, las estrategias y las destrezas necesarias —poder— y tener la disposición, intención y motivación suficientes —querer— para alcanzar los fines que se pretenden alcanzar. Esta idea de que el aprendizaje está determinado por variables motivacionales, pero también cognitivas, nos introduce de lleno en toda la compleja variedad de procesos y estrategias implicadas en el acto de aprender. 

			Durante algunos años, el centro de atención de las investigaciones sobre el aprendizaje estuvo dirigido prioritariamente a la vertiente cognitiva del mismo; sin embargo, en la actualidad existe una coincidencia generalizada en subrayar una interrelación clara entre lo cognitivo y lo motivacional. Si bien el querer puede orientarnos hacia la búsqueda de los procedimientos más favorables a nuestros propósitos, la falta de conocimiento sobre formas de proceder, sobre el cuándo y el cómo, puede conducirnos a la apatía y al abandono. 

			El trabajo en esta línea de interacción cognición-motivación ha sufrido cambios sustanciales en consonancia con el modo de concebir el aprendizaje a lo largo de la historia de la investigación psicológica y educativa. De hecho, aunque la reflexión no es reciente, ya que Aristóteles sostenía que la inteligencia no era solo conocimiento sino también la destreza de aplicar los conocimientos en la práctica, no ha sido hasta las últimas décadas cuando se comenzó a contemplar la cognición de un modo nuevo y distinto. Desde esta perspectiva, ya no es tan importante desvelar la capacidad que uno posee sino la forma en que utiliza esa capacidad, es decir, la destreza de aplicar los conocimientos en la práctica. 

			Observar la inteligencia de este modo nuevo, como un conjunto de estrategias que se ponen en marcha para resolver una dificultad, refleja una visión muy diferente del poder, de la capacidad del individuo, porque enlaza necesariamente con el querer. Son estos aspectos motivacionales y disposicionales los que, en último término, condicionan la puesta en marcha de nuestras «capacidades». 

			Al mismo tiempo, esta innovadora interrelación entre lo cognitivo y lo motivacional pone de relieve la importancia de determinados mecanismos que nos permiten ejercer un control consciente y deliberado sobre nuestra propia actividad —mecanismos metacognitivos—. De esta forma, entran en juego referencias inevitables tanto a los motivos personales, las intenciones y las metas individuales, como a los posibles recursos y procedimientos cognitivos a desarrollar ante una determinada tarea de aprendizaje. 

			Este conjunto de ideas está también en consonancia con la visión del aprendizaje desde una perspectiva constructivista. Llegar a re-construir nuestros conocimientos e ideas elaborando representaciones mentales propias a partir de conocimientos previos, supone tener en cuenta que el aprendizaje depende de nuestras intenciones y de nuestras posibilidades de dirigirnos autónomamente —autorregularnos—.

			Aunque algunas de las cuestiones comentadas forman parte de las más recientes formulaciones sobre el aprendizaje escolar y los factores que influyen en el mismo, debemos reconocer que ya hace bastantes años, D. P. Ausubel, uno de los psicólogos más importantes de las últimas décadas, ponía de relieve la interrelación que existe entre lo cognitivo y lo motivacional al enunciar las condiciones del aprendizaje significativo. 

			El autor indicaba que una disposición y actitud favorable del alumno para aprender significativamente, la organización lógica y coherente del contenido, así como la existencia en la mente del alumno de conocimientos previos relevantes con los que poder relacionar el nuevo contenido de aprendizaje, eran las tres condiciones básicas del aprendizaje significativo. La primera de estas condiciones está directamente vinculada al querer, mientras que las otras dos se refieren al poder.

			Con los riesgos conocidos que toda simplificación conlleva, se puede asumir que el rendimiento alcanzado por un individuo estará en función tanto de sus conocimientos y capacidades —ámbito cognitivo— como de otros factores que pueden englobarse genéricamente bajo el término de «motivación». Todo ello sin perder de vista la estrecha interdependencia entre ambos procesos, ya que una persona con los conocimientos y las capacidades apropiados no tendrá éxito si los niveles motivacionales son realmente exiguos. De la misma forma, aun con la más vasta motivación, la carencia de capacidades y conocimientos relevantes hará imposible que se logre el éxito.

			Así, no podemos esperar que los estudiantes opten por dedicar el tiempo y esfuerzo requeridos por el estudio si no creen que puedan conseguir las metas que se proponen porque realmente no dominan el proceso a seguir para, por ejemplo, leer comprensivamente, seleccionar y organizar las ideas principales, resumir e integrar la nueva información y solucionar los problemas que plantean los distintos aprendizajes (Alonso, 1998). Saber pensar bien en cada materia y/o tarea concreta condiciona la motivación académica y, a su vez, el aprendizaje. 

			La experiencia muestra que muchas veces los estudiantes no están motivados porque no son capaces de dirigir de modo adecuado su proceso de aprendizaje, lo que suele conducir a un mal rendimiento y a un descenso de la motivación (González, 1997). Si esto es así, el aprendiz autorregulado precisa de un cierto desarrollo de las capacidades que exige el aprendizaje autónomo, el aprender a aprender y la autorregulación del aprendizaje. Por tanto, cuando intentamos incrementar la motivación en el aprendizaje no solo debemos considerar las propuestas y métodos para inducir al estudiante al sostenimiento de un equilibrio positivo entre sus razones, creencias y emociones, sino que es necesario invertir en metodologías y programas que faciliten una activación efectiva de estrategias cognitivas y metacognitivas. 

			La investigación en torno al aprendizaje autorregulado pone de relieve la importancia de la capacidad de combinar conocimientos, creencias, afectos y estrategias en sus vertientes motivacional y cognitiva (véase, Newman, 1990; Schunk y Zimmmerman, 1994), y de hecho, podríamos caracterizar a los estudiantes autorregulados como gestores capaces de proyectar autónoma y eficientemente sus pensamientos, acciones, creencias y afectos hacia las metas que se proponen. Así, la intervención educativa destinada al desarrollo de los aprendices autónomos y autorregulados que la sociedad actual nos exige, debe plantearse contemplando estos dos planos sincrónicamente.

			Sin perder de vista esta consideración, podemos constatar que hay un acuerdo unánime en torno al rol de la motivación en cualquier propuesta pedagógica y en la educación en general. Cuando algo falla en el sistema educativo se recurre con frecuencia a la motivación como argumento explicativo. Sin embargo, a pesar de que la motivación es uno de los factores a los que se recurre con frecuencia para tratar de explicar ciertos «desajustes» que se producen en el contexto académico, la diversidad de enfoques que existen de este concepto, así como la amplia variedad de teorías sobre la misma, ha llevado consigo que aún no se disponga de un marco teórico lo suficientemente sólido y contrastado que ofrezca una aproximación unificada sobre este fenómeno. 

			Aunque muchas veces nos hemos quejado de la falta de motivación para estudiar de nuestros alumnos y de nuestros hijos, quizá pocas veces nos hemos parado a pensar qué significa estar motivado. Intuitivamente, todos nosotros consideramos que el estudiante capaz de pasar bastante tiempo delante de los apuntes o el libro de texto, o que sigue pensando una y otra vez en ese problema que no es capaz de resolver, es un estudiante motivado; sin embargo, ¿qué deberíamos pensar cuando nuestro hijo o nuestro estudiante no hace eso? ¿Es un estudiante sin motivación o es que no hemos logrado motivar a ese estudiante? 

			Una de las conclusiones más importantes que se pueden extraer de la revisión llevada a cabo por Weiner (1990) de la investigación motivacional en educación a través del examen de los capítulos dedicados a este tema en la Encyclopedia of Educational Research, desde 1941 a 1990, es que podemos distinguir dos grandes períodos históricos en el estudio de la motivación. El primero, que iría desde los años veinte hasta finales de los años sesenta del pasado siglo, está caracterizado por el estudio del fenómeno motivacional, o bien, como algo interno y guiado por fuerzas inconscientes —desde una perspectiva psicoanalítica—, o en su lugar, considerando que la conducta humana está guiada por fuerzas externas o impulsos del medio —desde un enfoque conductista—. El segundo gran período en el estudio de la motivación se inicia a finales de los años sesenta y abarca hasta los años noventa del siglo pasado. El cambio más significativo en este período se produce en el momento en que, desde diferentes perspectivas cognitivas, se produce un acercamiento al estudio de este proceso y se integran diferentes aspectos interrelacionados, tales como las atribuciones causales, las percepciones de eficacia y control, percepciones de competencia, pensamientos sobre las metas que una persona se esfuerza en conseguir y, sobre todo, la incorporación del autoconcepto como principal elemento en el estudio del proceso motivacional.

			Por tanto, la incorporación de las teorías cognitivas en el estudio de la motivación, las ideas sobre las metas, así como la incorporación del autoconcepto como elemento central de la mayor parte de las teorías motivacionales son, quizá, los aspectos que mejor sintetizan la teoría e investigación motivacional en educación en las últimas décadas del pasado siglo. El panorama actual sobre la motivación se inscribe dentro de un número considerable de perspectivas teóricas que aglutinan un amplio número de constructos estrechamente relacionados, pero que a veces han creado una cierta confusión en este campo. Por eso, aunque la claridad teórica y conceptual es una condición necesaria para el avance en la teoría e investigación motivacional, es difícil imaginar que estos avances se produzcan a partir de una teoría unificada de la motivación. De ahí que, tal como sucede con otros procesos psicológicos, al acercarse al estudio de la motivación sea preciso abordarlo desde diferentes enfoques teóricos, que incluyen conceptos importantes para la comprensión del fenómeno motivacional en su conjunto.

			Cuando nos preguntamos sobre el porqué de nuestras acciones o de nuestra conducta nos adentramos en uno de los procesos más apasionantes y enigmáticos de nuestra mente: la motivación. La relevancia de la motivación a nivel psicológico aparece reflejada con claridad en los términos planteados por Hernández y García (1991, p. 150): la motivación, probablemente, sea el tema nuclear de toda la Psicología. Las preguntas que surgen en torno al punto de partida, al mantenimiento o a la finalidad de nuestro comportamiento, están íntimamente ligadas al tema de la motivación. ¿Por qué me gusta hacer esto?, ¿por qué quiero leer este libro?, ¿por qué estudio esta asignatura y no otra?... son algunas de las preguntas que nos podemos formular si tratamos de conocer la esencia de nuestra motivación: por qué dedicamos nuestras energías a unas actividades. 

			Todos podemos reconocer que nos ilusionamos fácilmente y le dedicamos grandes cantidades de tiempo a las disciplinas que nos gustan realmente o a un trabajo que consideramos útil o valioso. Sin embargo, para empezar a responder adecuadamente a por qué nos mostramos motivados en unas situaciones y no en otras, debemos tener en cuenta que no podemos limitarnos a una respuesta simple del tipo «le dedico esfuerzo a esta actividad porque me gusta» o «me esfuerzo porque me pagan bien». La motivación no es un proceso unitario, de todo o nada, de sí o no, es más complejo, tiene un carácter multidimensional. 

			Si pensamos por un momento en aquellas cosas, trabajos, tareas o situaciones a las que hemos dedicado grandes esfuerzos, lo más probable es que cuando nos enfrentamos a esas actividades también consideramos que podemos hacer bien el trabajo que requieren, que son importantes, útiles o valiosas y/o que nos hacen sentirnos satisfechos, orgullosos y/o alegres. De hecho, sería sumamente difícil que nos sintiéramos motivados hacia un trabajo o una tarea si nos considerásemos completamente incapaces de hacerlo medianamente bien (o si hacerlo bien o mal no dependiese de nosotros), si no nos interesara en absoluto esa actividad y si además nos causara aburrimiento o nos generara ansiedad o tristeza. 

			Así, observemos, en primer lugar, que la motivación no es un proceso unitario, sino que abarca componentes muy diversos. De hecho, ninguna de las teorías más significativas elaboradas hasta el momento ha conseguido explicar e integrar totalmente este fenómeno esencialmente complejo. Por eso, uno de los retos importantes de la investigación motivacional sigue siendo clarificar, de la forma más precisa posible, lo que se engloba dentro de este amplio y complejo proceso que es la motivación. Por eso, en la primera parte de este texto que se reúne bajo el epígrafe: Los componentes básicos de la motivación académica, intentaremos analizar esos componentes fundamentales que determinan nuestra motivación.

			Por otra parte, reconozcamos ahora que muchas veces hemos hecho cosas que nos causaron una considerable ansiedad y para las cuales no nos considerábamos demasiado capaces, pero que, sin embargo, nos hemos enfrentado con ganas porque pensábamos en lo importante o valioso que era llevarlas a cabo. En otras ocasiones, a pesar de no considerar demasiado útil algún trabajo o tarea, nos hemos implicado profundamente en él porque estábamos seguros de encontrar la admiración o la gratitud de los demás. 

			Dado que todas las actividades de logro son más o menos difíciles, útiles o valiosas, y nos hacen sentirnos más o menos sa­tisfechos y felices, solo estaremos dispuestos a dedicarles nues­tro tiempo y nuestros esfuerzos si conseguimos obtener un balance positivo entre estas emociones y estas consideraciones personales. La motivación requiere, por tanto, de un cierto equilibrio personal entre las creencias de competencia, el interés personal y las emociones que nos suscitan las situaciones. Así que la segunda parte de este libro que hemos titulado: La autorregulación del estudio y el aprendizaje académico, la dedicaremos a aprender a gestionar aquellos componentes, intereses, creencias y emociones que determinan la motivación. 

			Por último, en la tercera parte de este manual se pretende ofrecer algunas de las claves que explican la desmotivación de los estudiantes. Para ello, se recurre a tres pilares fundamentales que conforman las fuentes generadoras de la motivación o desmotivación del alumnado. Por un lado, estaría todo lo que hace referencia a qué se enseña y a cómo se enseña, es decir, todos aquellos determinantes de la motivación vinculados directamente con el proceso de enseñanza-aprendizaje. Por otro lado, estarían los factores personales vinculados con la motivación. Y por otro, estaría todo un conjunto de factores socioculturales que son característicos de la sociedad actual y que pueden incidir positiva o negativamente en la motivación académica.
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			LOS COMPONENTES BÁSICOS DE LA MOTIVACIÓN ACADÉMICA

			El mercado editorial está saturado de manuales, más o menos prácticos, sobre cómo reconocer y conseguir empleados, trabajadores y estudiantes motivados; sin embargo, esto no significa que necesariamente sus autores tengan claro de qué se habla cuando se habla de motivación. Se ha escrito mucho sobre motivación, pero seguimos compartiendo la observación de que es un proceso más fácil de reconocer y describir que de explicar. Es preciso comenzar a recorrer el camino que va desde la identificación del individuo motivado hasta la explicación del comportamiento motivado. Así, el primero de los objetivos de este manual será presentar los principios básicos de la motivación humana examinando los diversos intentos de explicar el comportamiento motivado. El otro de los propósitos es explorar cómo se pueden aplicar esos principios, que se desprenden de décadas de investigación sobre motivación, al cambio individual. 

			Partiendo de una definición clásica de la motivación, podemos considerarla como un conjunto de procesos implicados en la activación, dirección y persistencia de la conducta. Por tanto, el nivel de activación, la elección entre un conjunto de posibilidades de acción y el concentrar la atención y perseverar ante una tarea o actividad son los principales indicadores motivacionales (ver Figura 1). Como afirma Beltrán (1998), hay alumnos que se entusiasman con facilidad, pero ceden rápidamente, es decir, se activan, pero realmente no persisten; otros se activan y persisten, pero en una dirección equivocada; finalmente, tenemos estudiantes que funcionan muy bien en los tres niveles, se entusiasman fácilmente por algo, persisten y, además, saben caminar en la dirección adecuada.

			Sin embargo, como indicábamos antes, la complejidad conceptual del término no está tanto en estos aspectos descriptivos como en delimitar y concretar precisamente ese conjunto de procesos que logran activar, dirigir y hacer persistir una conducta. Sea lo que sea lo que activa, dirige y hace persistir una actuación, resultando evidente que es algo complejo y difícil de delimitar con total claridad para todas las situaciones en las que estos procesos se ponen en marcha. 

			[image: ]

		  Considerando la complejidad derivada de este carácter multidimensional de la motivación, nos será más fácil comprender la necesidad de clarificar en qué consiste y cuáles son los principales componentes o dimensiones que integran este proceso. La labor no es simple, en palabras de Pintrich (1991, p. 200), una de las cuestiones claves para el futuro de la teoría e investigación motivacional se encuentra en la claridad teórica y de definición de los constructos implicados en este campo. 

			Tomando como referencia el trabajo de Pintrich y De Groot (1990), se pueden distinguir tres componentes o dimensiones básicas de la motivación académica (ver Figura 2) (Cabanach et al., 2007):

			
					El primero tiene que ver con los motivos, los propósitos o las razones para implicarse en la realización de una actividad. Estos aspectos están englobados dentro de lo que es el componente motivacional de valor, ya que la mayor o menor importancia y relevancia que una persona le asigna a la realización de una actividad es lo que determina, en este caso, que la lleve a cabo o no. Además, también entran en juego aquí las metas y los propósitos que tiene una persona al implicarse o no en una determinada tarea o actividad.
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FIGURA 1
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Adaptado de Cabanach, Valle, Rodriguez, Pifieiro y Garcia, 2007, p. 8.
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